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P
romulgada el 29 de diciembre del año 1823, durante el mandato del Director Supremo 
Don Ramón Freire. Suspendida su aplicación en el mes de julio de 1824, rigió formal-
mente hasta el 10 de enero de 1825, cuando fue declarada insubsistente. La Constitución 
de 1823 fue realizada por Juan Egaña, quien lideraba el Congreso Constituyente que 

promulgó el 29 de diciembre de 1823 la nueva carta fundamental. Rápidamente esta pasó a 
ser conocida como “constitución moralista” debido a un conjunto de artículos que regulaban 
y premiaban la conducta moral, tanto de los funcionarios públicos como de los ciudadanos de 
la nación. De ahí que se haga significativo explorar sus aristas para la reflexión histórica po-
lítica en pleno siglo XXI.

Primero, esta Constitución albergaba  277 artículos, que partían señalando que: “El Estado 
de Chile es uno e indivisible”, una “nación independiente de la Monarquía española y de cual-
quier otra potencia” y que la “soberanía reside esencialmente en la Nación, y el ejercicio de 
ella en sus representantes”. A su vez, en el artículo 249 del Título XXII, llamado “Moralidad 
Nacional” se establecía que en la “legislación del Estado, se formará el código moral que deta-
lle los deberes del ciudadano en todas las épocas de su edad y en todos los estados de la vida 
social, formándole hábitos, ejercicios, deberes, instrucciones públicas, ritualidades y placeres 
que transformen las leyes en costumbres y las costumbres en virtudes cívicas y morales”. El 
artículo 250 señalaba además que el Senado llevaría un el registro de la moralidad nacional o 

E
l milagro de la luz tiene pasado y presen-
te con memoria, resistencia, persecución, 
eternidad, esperanza y oscuridad. Esta 
fiesta de las luces con velas y un candela-

bro, es una ceremonia judía de ocho días en los 
cuales hay oraciones, comidas, juegos y regalos. 
Son nueve velas que se encienden en lugares vi-
sibles de cada casa y el mundo. La luz representa 
identidad y compañía en la oscuridad actual en 
los distintos rincones de la humanidad. Esta ce-
lebración milenaria no ha pasado desaperciba 
en el errante Chile, existe una animadversión 
evidente y una intolerancia sombría que arrin-
cona la coexistencia entre religiones, culturas 
y la libertad de culto. De “capitán a paje” hay 
declaraciones marcadas por la odiosidad, con-
frontación e ignorancia. Con barras bravas que 
amplifican la antipatía hacia la comunidad judía 
local en redes sociales y en las calles. Todavía 
hay ilusos que creen que el conflicto en Gaza 
(no iniciado por Israel) se resolverá en nuestras 
lejanas tierras, incluso cambiando el nombre de 
una calle en Ñuñoa.

Cuenta la leyenda progresista que algunos 
osados calificaron de “estadista” al actual presi-
dente Boric; el cual hoy habita la “moderación”, 
sin olvidar que es un presidente accidental y 
caprichoso en las relaciones internacionales. 
Gobierna mediante desprecios públicos y priva-
dos a actores fundamentales de la historia de la 
humanidad, el pueblo judío y el judaísmo. Cabe 
recordar algunas actuaciones del mandatario: 
la “bienvenida” al embajador de Israel en Chile, 
sus declaraciones parciales sobre el conflicto 
en Gaza, los juicios hacia el primer ministro 
de Israel, sus apoyos a “la causa palestina”, la 
exclusión en la FIDAE, el apoyo a la demanda 
por “genocidio”, la falta de un embajador chile-
no en Israel y sus ausencias en la ceremonia de 
Janucá en La Moneda (participó silente el año 
2022). Sin jamás condenar a Hamás está muy le-
jos de ser un estadista.

Boric adoptó una postura de aversión y re-
nunció a ser “el presidente de todos los chilenos”, 
no sólo por la ausencia a la ceremonia judía, en 
contraste optó por el apoyo mediático a la co-
munidad palestina, una conducta injustificable, 
ajena a la dualidad y responsabilidad de todo jefe 
de Gobierno y Estado. En el arte de gobernar, la 
prudencia es una receta que no se extingue, al 
igual que en el milagro de la luz, e ilumina en 
la toma de decisiones mediatas e inmediatas. El 

habitante del palacio ha sido majadero al inmis-
cuirse en un conflicto a miles de kilómetros de 
distancia, descuidando el patio de la casa pro-
pia, nuestra frágil franja local. En palabras de 
Ariela Agosin, el presidente Boric “ha discrimi-
nado a la comunidad judía en Chile”, dejando sin 
respuesta varias peticiones, tras ataques perso-
nales e institucionales ocurridos durante el año 
que finaliza. La única respuesta ha sido la indi-
ferencia, el trato desigual e impulsivo de abierta 
confrontación con sesgos ajenos al mandato pre-
sidencial, al parecer la diversidad y tolerancia 
predicada por el frenteamplismo no incluye a 
la comunidad radicada en Chile ni a los chile-
nos que viven en Israel. 

Es evidente que al mandatario no le agrada 
la fiesta de las luces, prefiere participar de otra, 
la fiesta de los abrazos de la ideología comunis-
ta, la cual hace guiños al terrorismo islámico. 
Juntos apoyan el llamado tribal “del río al mar”, 
del Jordán al Mediterráneo; una retórica radical 
que apuesta por la desaparición de Israel, un lla-
mado que enarbolan Hamás y Hezbolá, dicho 
en simple: un discurso de odio y antisemitis-
mo. Otros actores mediáticos se han sumado a 
la odiosidad, por ejemplo, el senador Moreira y 
sus dichos fascistas e intolerantes ante el sím-
bolo del candelabro en el sur de Chile. A pesar 
de lo anterior, es improbable que estas sombras 
apaguen la luz y borren el legado histórico del 
mundo judío, aunque la batalla comunicacio-
nal es desigual y malintencionada más allá del 
conflicto en Gaza.

Al parecer varios desconocen la existencia 
de soldados chilenos-israelíes defendiendo las 
libertades occidentales frente a las sombras del 
terrorismo en Medio Oriente. La fiesta de las lu-
ces es un milagro, un símbolo y un mensaje de 
esperanza en tiempos difíciles no sólo para el 
mundo judío, en nuestra tierra hay dolores de-
bido a la violencia y promesas incumplidas. Hoy, 
necesitamos de acciones positivas y combatir las 
sombras del mal donde sea, las odiosidades del 
antisemitismo y la intolerancia en las franjas. 
Cada luz del candelabro es un faro y una plega-
ria ante las adversidades personales y colectivas, 
es un llamado a la coexistencia, la solidaridad, 
al respeto, esperanza y tolerancia. Celebremos 
las fiestas de la Navidad y Janucá, busquemos 
las semejanzas más que las diferencias. “Seamos 
luz en la oscuridad”, ya que los pueblos quedan 
y los presidentes sombríos pasan.

Q
uedan sólo dos días para el tér-
mino del presente año. Como 
siempre, el tiempo, el implacable, 
como escribió Milanés, pasa rau-

do y vertiginoso. Y como siempre también, 
es tiempo de balances de todo tipo.

El país este año eligió a diversas autori-
dades. Nos hemos llevado de elecciones en 
elecciones. Esto no está bien ni sano para 
el país que requiere estabilidad. En el en-
frentamiento entre gobierno y oposición, el 
primero no salió tan mal parado. Como se 
dice, salvó los muebles. No fue por mérito 
propio ni por su gestión, sino que lo obtu-
vo con el alto auspicio de las oposiciones. 
Cuando estas debían ir unidas, a algunos 
se les ocurre que es precisamente época 
para lanzar o consolidar proyectos políti-
cos propios. Al haberlo hecho así, dejó en 
bandeja el triunfo de muchos candidatos 
de izquierda. Pero ni siquiera este es sufi-
ciente motivo que les lleve a reflexionar y 
entender que la unidad es lo que salvará al 
país. Al carajo con ello, porque lo impor-
tante y lo esencial es su propio proyecto 
político, según su estrecha visión. Y la iz-
quierda del Frente Amplio, entendiendo 
que su división les perjudica, con coraje 
se unen y forman un solo partido.

De cara a la elección presidencial y las 
parlamentarias, lo que se requiere por 
parte de las oposiciones, es unidad. Habrá 
que ser majaderos, pero es mejor pecar 
por insistencia que por silencio cómpli-
ce. Una primaria presidencial única, que 
incluya a todos los candidatos oposito-
res y listas parlamentarias unificadas. 
Los electores premian la unidad de pro-
pósitos y están observando con detención 
a las oposiciones, porque las premisas 
son seguridad, crecimiento económico 
y estabilidad política. Quienes encarnen 
mejor estas variables, serán premiados 
con el voto ¿Las derechas desunidas y 

peleando en las elecciones, representan 
la estabilidad necesaria? Queda la duda, 
especialmente si la izquierda enfrenta 
unida dichos comicios. 

En lo económico, estamos asistiendo al 
peor gobierno desde el retorno a la demo-
cracia. El desempleo pega fuerte, excepto 
claro, para las autoridades que reciben mi-
llonarios sueldos. Un mediocre crecimiento 
económico que es celebrado por el gobier-
no como una hazaña pocas veces vista en 
la historia patria. Algunas cifras de cre-
cimiento en este este gobierno: el 2022 el 
PIB creció un 2,4%. En 2023, un 0,2%. Para 
este año se estima un 2,3%. Nos están de-
jando iguales en la pobreza. 

En materia de seguridad pública, un 
verdadero desastre. El Presidente Boric en 
marzo del 2023 al dirigirse a sus ministros 
luego de un cambio de gabinete, señaló 
textualmente: “Hoy la responsabilidad de 
responder ante la ciudadanía es nuestra, 
no del Gobierno anterior, ni de echarle la 
culpa al del frente. Es nuestra”. Luego, la 
crisis de seguridad que estamos sufriendo, 
con asesinatos diarios de niños, jóvenes 
y adultos, es en palabras de Boric, de él y 
de su gobierno. Tales palabras se aplican 
a los demás ámbitos de la vida nacional, 
como la inmigración. Quizás no sea por 
el número de delitos causados por inmi-
grantes irregulares, sino por la crueldad 
y muchas veces, bestialidad con que son 
cometidos. Esta inmigración irregular no 
es responsabilidad del gobierno de Piñera, 
sino del actual, porque “la responsabilidad 
de responder ante la ciudadanía es nues-
tra, no del Gobierno anterior”.

Al cierre, mis agradecimientos a El 
Pingüino por permitirme expresar mis 
ideas con libertad. Y a todos ustedes, mis 
mejores deseos de un año nuevo pletóri-
co de felicidad. Que Dios les acompañe y 
les bendiga siempre. 

Janucá

Promulgación de la Constitución de 1823: 
Una lectura histórica

Un complicado 2024

mérito de los ciudadanos que destacaran en el adelantamiento de las provincias, el progreso 
de los establecimientos públicos, ramos civiles y fiscales por sus funcionarios; actos heroicos 
y distinguidos de respeto a la ley, los magistrados, o a los padres; el valor, la singular activi-
dad y desempeño en los cargos militares, y los grandes peligros arrastrados por la defensa 
de la Patria; la magnanimidad en proclamar, defender, proteger el mérito ajeno; el celo y sa-
crificios hechos por la defensa de los oprimidos o por la justa salvación de un ciudadano; las 
erogaciones o gestiones personales extraordinarias a favor de la industria, y todo género de 
beneficencia y adelantamiento público; y las erogaciones y sacrificios por la instrucción mo-
ral, industrial, religiosa o científica.

Segundo, dicha Constitución con 277 artículos, tenía 24 títulos, estableció derechos fun-
damentales, separación de poderes, y la figura del Director Supremo. Por otra parte, esta carta 
constitucional era conocida como “Constitución Moralista” por sus artículos que regulaban la 
conducta moral de los ciudadanos y funcionarios públicos. Respecto de sus principales disposi-
ciones podemos aseverar que el Estado de Chile era indivisible e independiente de la Monarquía 
española, la soberanía residía en la Nación, y el Poder Ejecutivo era ejercido por un Supremo 
Director. Cabe señalar que fue rechazada por la elite dirigente, especialmente por los sectores 
liberales y federalistas, que la consideraron autoritaria y centralista. Por último, en tiempos 
actuales donde Chile pretende mirar la Constitución como la “solución” a diversos problemas 
sociales, económicos, ideológicos, entre otros tantos, resulta bastante importante mirar el pa-
sado y explorar las diversas conjeturas que conlleva la memoria constitucional de nuestro 
país, esa que este 29 de diciembre se viste de efemérides para recordar la promulgación de la 
Constitución de 1823. En síntesis, recordar esta fecha permite canalizar que factores inciden 
en una Constitución, o bien, como estos podrían configurar un tinte especifico y delimitado, 
en esta pasada, uno de corte moral. ¿Bueno? ¿Malo? ¿Necesario? La respuesta queda sujeta a la 
reflexión que la ciudadanía chilena inscriba, esa cargada de memoria, historia e ideas.

Benjamín Escobedo 
Teólogo e Investigador de Historia

Hernán Ferreira

Abogado

Rodrigo Ojeda

Profesor de historia
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